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EUCARISTIA
SANTO DOMINGO SAVIO

1.- Monición de entrada.


(Entra Don Bosco con una tela grande. Toma medidas, hace marcas con una tiza... gestos de sastre que trata de hacer un traje. A continuación se acerca el Demonio, se le queda mirando sorprendido)

DEMONIO: Vaya, vaya... Así que ahora mi queridísimo amigo Don Bosco ya no juega al fútbol en el cielo, sino que se dedica a coser.

DON BOSCO: Vaya, vaya, queridísimo amigo Demonio, últimamente vienes mucho por el cielo. Pues aquí estoy cosiendo, sí. A uno de joven le tocó trabajar en todo para pagarse los estudios. Hasta en una sastrería tuve que trabajar. Y aquí me tienes haciéndole a Dios una túnica nueva, que la otra se le ha roto jugando al fútbol.

DEMONIO: Pero Don Bosco, mírate. Pero si lo tuyo es educar jóvenes. ¿Qué tiene que ver la educación con la sastrería?

DON BOSCO: (Se ríe) Amigo Demonio... tienen mucho que ver.(Pausa) A ver cómo te lo explico... ehmm, esto... Mira, educar a un chico es como hacer un traje nuevo para Dios.

DEMONIO: ¿Cómo? Ahora sí que no te entiendo macho. ¿Te dedicas a dar tijeretazos a los chicos o qué?

DON BOSCO: Pero que burro eres. Mira, lo mismo que de esta tela tengo que ser capaz de sacar un traje nuevo para Dios, cuando estoy con los chicos y trato de educarles, hago lo posible para que sean amigos de Dios.

DEMONIO: Pues es más fácil engañarles como hago yo que lo que tú intentas.

DON BOSCO: Eso depende de la tela.

DEMONIO: ¿De la tela? ¿De qué tela?

DON BOSCO: De la tela..., es decir, que depende del chico. Según como sea el chico, se dejará engañar por ti, o conseguiré que sea amigo mío.

DEMONIO: Pues creo que si es así... siempre te ganaré.

DON BOSCO: No creas, acuérdate de Domingo Savio. Él fue una buena tela y yo traté de ser su sastre para que él fuera un traje para Dios.

DEMONIO: ¡Demonios! Ya me acuerdo, ahí también me ganaste. Qué bueno era ese chico. Me da envidia y todo.

DON BOSCO: Pues si tanto te acuerdas de él, quédate aquí con nosotros porque hoy celebramos su fiesta. La fiesta de Domingo Savio.

(Se van los dos)
Guía: Estamos de fiesta, celebramos hoy la santidad de un joven salesiano Domingo Savio. Pidámosle que desde el cielo nos mire, nos acompañe y nos dé su mismo amor a la alegría, al deber cumplido, a la Santísima Virgen María, a la Santidad. Nosotros también podemos ser santos, basta que seamos una tela fácil de manejar en las manos de Dios.

2- Acto Penitencial
(Símbolo de la tela áspera, rígida)

Al principio de la Eucaristía hemos manifestado nuestro deseo de ser un “buen traje” para el Señor. Somos un buena tela, pero sin embargo, a veces, nuestra tela tiene asperezas, se convierte rígida, cuando no nos ayudamos a crear un ambiente de sana alegría, cuando favorecemos la falta de atención en clase y en los estudios, cuando queremos imponer nuestra opinión en vez de buscar el consenso. Por eso, ahora te pedimos perdón, y al mismo tiempo queremos ser más sensibles ante el sufrimiento de los demás, a saber valorar lo que tenemos y hacernos más corresponsables en nuestras familias, en el colegio, en grupo de amigos y en la sociedad.
Liturgia de la Palabra
Monición:
¿Qué podemos dar nosotros si somos jóvenes? A esta pregunta nos van a responder las dos lecturas que vamos a escuchar.

En la primera lectura veremos que cuando parecía que Dios ya no hablaba con nadie, llama a un chico joven llamado Samuel.

En la segunda, el acto generoso de un chico se convierte en un gran signo.

Primera Lectura: 1 SAMUEL 3,1-14 ...
Evangelio escenificado (Jn 6,1-15)

JUAN: Hola amigos, soy Juan, uno de los evangelistas. Imagino que esto que escribo ahora lo leeréis dentro de muchos años, porque yo estoy aquí, preso en una isla y no sé cuándo podréis recoger estos escritos. Sin embargo, a pesar de estar preso, me siento libre, recordar y escribir lo que Jesús hizo en su vida me convierte en una persona libre. ¡Fijaos lo que ocurrió un día!

(Salen Jesús y tres discípulos, andan entre la gente)

JESÚS: Pues sí, amigos, llegará un día en que ya no habrá hambre en la tierra.

PEDRO: Sí, Jesús, sí... Seguro, vamos. ¿Pero tú no ves cómo está el mundo?

JESÚS: Claro que veo cómo está el mundo. Pero eso puede cambiar.

FELIPE: Jesús, Pedro tiene razón. Esto sólo lo cambia un milagro.

ANDRÉS: Eso, Felipe, un milagro de Dios, porque si no la tenemos clara.

JESÚS: ¿Un milagro? Vamos a ver. ¿Veis toda la gente que hay aquí entre nosotros? (Jesús está en medio de la gente y los señala) Si tuvierais que darles de comer ¿Cómo lo haríais?

FELIPE: Je, pues comprando comida, pero si reunimos lo que tenemos en el bolsillo no nos llega ni para alimentar a los de los primeros sitios.

JESÚS: ¿Y quién ha dicho que sólo tenemos que poner nosotros? Vamos a ver lo que tiene la gente. (Jesús pregunta a la gente) A ver. ¿Qué podéis dar vosotros? ¿Podéis dar algo para que nos alimentemos? (Espera respuesta) ¿No? Mirad debajo de vuestros asientos a ver si encontráis lo que tenéis cada uno. (Por debajo de algunos bancos hay pegados unos panes y unos peces, que los que lo encuentren deberán ir dando a Jesús. Irá preguntando... ¿Y tú qué tienes? a cada uno)

NIÑO: (Después de un rato) Yo tengo aquí cinco panes y dos peces. Es todo lo que tengo. ¿Será suficiente?

JESÚS: ¡Pues claro! Además lo que se comparte, sabe mejor

PEDRO: Pues vaya, nosotros pensando en un milagro “milagro”. De esos que le dejan a uno con la boca abierta y resulta que hemos sacado para comer de lo que cada uno tiene.

JESÚS: ¿Y no te parece a ti que eso de que la gente dé lo que tiene es un auténtico milagro? Ahora soy yo el que pregunta ¿No ves cómo está el mundo? Pues en este mundo nuestro el auténtico milagro es la generosidad, el milagro es compartir, el milagro es que un chaval pequeño venga y diga, mira yo tengo cinco panes y dos peces. Y que con eso podamos comer todos.

JUAN: Aún recuerdo aquel día como si fuera hoy. Lo que ese día ocurrió fue para nosotros un signo. Un signo de que las cosas pueden ser de otra manera si hasta el más pequeño de nosotros da lo mejor de sí mismo. Un signo del amor que Jesús nos tiene, un signo de que esto va a cambiar. Por eso, aquí, preso en una isla, me siento libre, esperando a que venga ese día y preguntándome cada día: «¿Qué puedo dar yo?»

3.- Oración de Fieles
R./ 
Escucha, Señor, nuestra oración
1. Por los que están llamados a anunciar y alimentar la fe de la comunidad cristiana, especialmente por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que busquen ante todo el bien de las almas, roguemos al Señor.
2. Por nuestros padres y educadores: para que, imitando a san Juan Bosco, sepan ayudar a los jóvenes en su desarrollo humano y cristiano, roguemos al Señor.
3. Por los que sufren en el alma y en el cuerpo para que encuentren personas generosas que les tiendan una mano y les muestren el gran amor de Dios.

4. Por nosotros los estudiantes, para que a imitación de Domingo Savio, vivamos nuestra juventud en serenidad y alegría de espíritu, y seamos apóstoles entre nuestros propios compañeros, roguemos al Señor.
5. Por quienes celebramos esta Eucaristía para que renovemos nuestro deseo de santidad y nos esforcemos por ser cada vez mejores cristianos y honestos ciudadanos.
Liturgia Eucarística
13.- Ofrendas
(Tela suave y el Pan y Vino)


Te presentamos esta tela suave y límpia, con ella te ofrecemos nuesta vida, con sus gestos de generosidad, de compromiso, de alegría.


Con este cartel te presentamos un gesto concreto de nuestro colegio que muestra nuestro interes por la solidaridad y el voluntariado.


El Pan y el Vino son los signos de la vida de Jesús que se entrega sin limites, y totalmente gratis, hoy queremos fijarno en que su entrega fue dirigida a los más pobres y necesitados.

